"De mi ignorante pero sabia madre aprendí que los derechos que pueden

  merecerse y conservarse proceden del deber bien cumplido.

  De tal modo que sólo somos acreedores del derecho a la vida

  cuando cumplimos el deber de ciudadanos del mundo".

  Mahatma Gandhi 

  Nueva Delhi, 25 de mayo de 1947.
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Los medios de comunicación, en la búsqueda de la felicidad informada, nos sumergen en una especie de letargo o catalepsia histórica, que se caracteriza por la representación banal del mundo en la sucesión rutinaria de la vida.  El manual de lectura de la realidad que nos imponen, nos enseña a olvidar formas de vida próximas en el tiempo, a través  del ocultamiento de la verdad bajo el modelo de la “objetividad”, impuesto por los medios masivos, dejando de lado la función vital del acto comunicativo, que no es otra que la producción de subjetividad.  Así, dependemos aún más que nunca de la garantía de que nada está asegurado. El hambre, el desempleo, el éxodo forzado, como tantas otras amenazas del presente son el entretelón del espectáculo de las comunicaciones.    Sólo el cuestionamiento permanente de los valores, prejuicios e intereses que subyacen a la información que se filtra por la industria de los medios de masas, nos permitirá la construcción de una verdadera comunicación alternativa.  

Recrear motivaciones colectivas, por encima de la hegemonía cultural fundada en la premisa de que “...si se puede ocupar la cabeza de la gente, su corazón y sus manos le seguirán”, es la tarea inaplazable de quienes nos convocamos hoy aquí.   

Pero todo esto no se nos revela de una vez, sino es el fruto de sucesivas generaciones, que lenta y juiciosamente van tallando en la piedra de la Historia; van dejando su huella, su signo, su legado reservado para quienes nos sucedan cuando los de hoy deambulemos por el sendero del olvido.      

Así como no preguntamos por la utilidad del canto de los pájaros, ni por la función de una nota en la partitura de los vientos, sí debemos reconocernos como laboriosos hacedores de mundos reales e imaginarios en los cuales habitan nuestros sueños y esperanzas. 

Esperanzas desenterradas de la época, con sabor a cumbia, olor a mapalé; tiempo de mitos y leyendas; perfiles serios y curtidos por la jornada diaria del trabajo; rostros frescos con la altivez propia de quien mira de frente y, fundamentalmente, compromisos compartidos en la construcción de un mañana que no nos avergüence.    

Esperanzas en quienes aún quedan detrás de bambalinas, recreando sueños, haceres y utopías, capaces de erigir altiva y vanidosa una nación digna de su estirpe, una Colombia por demás sencilla, humilde, obrera, indígena, negra y campesina.

Porque nuestra realidad, en tanto nuestra, responde a elementos propios de la particular forma de ser, sentir, amar y sufrir en estas comarcas del olvido; pero también tiene que ser la recuperación y reivindicación de lo que no hemos llegado a ser, y es allí donde está nuestra fuerza emancipadora y transformadora.

Parece ser que la "realidad oficial", tan coquetamente emparentada con la prensa, las ciencias y otros decires hijos del miedo y la soledad, sirve para sustentar la usurpación cotidiana de nuestra existencia colectiva y mantener vigente la sentencia: "prohibido recordar".   Así nos sumergimos en una "Historia sin fin" (a la manera de aquella pieza eterna y sin edades de la literatura de Michael Ende) y buscamos en los laberintos del pensamiento, guiados por la musa traviesa de la razón, las respuestas a los interrogantes sobre la justicia, la paz y la equidad que tanto anhelamos.  

El reconocimiento universal del derecho fundamental a la palabra, a la denuncia, como valor y condición inherente a la calidad de la existencia humana, pone de relieve la discusión ética sobre la comunicación, más aún cuando paradójicamente los hechos cotidianos nos ponen de presente que la protección, defensa y promoción de ella, sigue siendo una utopía por construir.

Una pregunta sobre la veracidad de los medios de comunicación, es en sí misma un cuestionamiento ético a una sociedad que en su seno tolera crímenes que lesionan a la humanidad en su conjunto y por tanto exige la responsabilidad de liberar la verdad oculta y proclamarla ante la conciencia del mundo, en un verdadero ejercicio de justicia, sanción y reparación.

El camino del diálogo, de la comunicación libre, de la razón ilustrada y de la verdad construida colectivamente, es la alternativa ética a la fuerza de las armas y la garantía de ofrecerle una nueva oportunidad a la vida, porque los niños de hoy, y los que aún no han nacido, no merecen ser los desaparecidos y asesinados de mañana.

Igualmente, el mantenimiento de estructuras injustas y condiciones de desigualdad social, no puede seguir siendo la explicación mediata de la violencia, la criminalidad y la impunidad en Colombia, como cotidianamente nos los presentan los medios de comunicación, sino que constituyen en ellas mismas un crimen estructural, toda vez que provocan la muerte lenta y permanente de innumerables personas sometidas al hambre, al desempleo y a la falta de recursos para proteger su salud y asegurar su educación.

Ante este panorama podemos delimitar algunos senderos en la construcción de una nueva ética comunicativa, donde la justicia y la paz (en ese orden), junto con la garantía del derecho a la libre expresión, sean los pilares de una convivencia, en la que podamos disentir, sin que ello conlleve de inmediato a nuestro aniquilamiento o al de nuestros opositores.

La comunicación alternativa se funda en una nueva “declaración de los derechos culturales de los pueblos”.  

Hablar de la comunicación como derecho es implantarla en la juridicidad de los pueblos.   Hablar de la comunicación como  principio inherente a la condición humana es rescatar su legitimidad social.    Y, finalmente, hablar de la comunicación como oportunidad para el encuentro y la transformación colectiva, es devolverle su carácter ético político. 

Porque la COMUNICACIÓN, en estos términos (con mayúsculas y sin apelativos), llámese alternativa o no, es el camino privilegiado para el ejercicio de la justicia y la equidad.  

La comunicación desde esta perspectiva da cuenta de su verdadera esencia, que no es otra que deambular por los senderos fronterizos entre la legalidad, la legitimidad y la justicia, como genuino ejercicio hemeneútico de la vida cotidiana, de “esos días que uno tras otro son la vida”. 

Por ello se impone la tarea de promulgar, pública y colectivamente, un nuevo decálogo que, en primer lugar, reitere la vigencia del derecho a la palabra (tan negado últimamente), el cual gracias a la "inteligencia creadora" se ha convertido en novedosos y ágiles modelos de comunicación, creadores de verdades oficiales, objetivamente ciertas, que algunos continúan llamando "libertad de expresión".

En segundo término, el derecho a la disidencia, germen genuino de cualquier alternativa democrática, transformado últimamente a través del lento, pero siempre seguro y creativo proceso de la escuela, en modelos pedagógicos innovadores que saben de antemano que premiar y que castigar y sustentan la necesidad obligada de los consensos, como único camino para el logro de "los objetivos y las metas propuestas".

En tercer lugar, el derecho, o quizás privilegio de la especie, a sorprenderse en la búsqueda, a equivocarse, a dudar y ser curiosos, últimamente restringido por los cada vez más sofisticados sistemas didácticos y pedagógicos.      El  derecho al ensayo y error, a la diferencia y a la duda, como fundamentos de la comunicación, son las bases de la cultura.     Cada día más perdemos esta perspectiva y la educación de nuestros hijos deambula por el tortuoso camino de la sanción, intolerancia e intimidación de los adultos.

En cuarto lugar, el derecho a la vida en el ejercicio de la libertad, relegado a tímidos acuerdos político-jurídicos y publicitados actos de contrición, "perdón y olvido", que se ve condenado al discurso retórico, en el que gracias a la "libertad de prensa", se puede hablar del "mercado libre", la "libre asociación", la "libre competencia" y otras curiosas libertades. 

El miedo es “una cárcel sin rejas” denuncia la voz itinerante de las Madres de la Plaza de Mayo en las calles de Buenos Aires Argentina. “No hemos sido consultados para venir al mundo, pero exigimos que nos consulten para vivir en él”, declara un anónimo ciudadano en  un muro de una igualmente anónima ciudad latinoamericana. “¿Qué bien estabamos cuando estabamos peor?”, es la expresión desesperada de un anciano haciendo fila para cobrar su pensión de jubilación. Y hoy, está escrito en un muro de la ciudad de Bogotá: “El dolor es un ensayo de la muerte”. Todas estas expresiones genuinas son el contenido de la comunicación alternativa. 

En quinto lugar, el derecho al silencio reflexivo, o tiempo del encuentro, que rescate al silencio como sentido del lenguaje y única expresión del diálogo y nos recuerda la sabia sentencia del filósofo: “...en los momentos de crisis es necesario detenerse a reflexionar y esa reflexión es, en sí misma, una praxis” (T. Adorno)

Y, finalmente, dar vigencia y privilegio a los derechos económicos, sociales y culturales, en el marco del derecho al desarrollo, a partir del respeto efectivo de nuestros derechos civiles y políticos, en la firme convicción de como el derecho a la vida, en su genuina expresión humana, responde no solamente a su conservación biológica y prolongación específica, sino también a su dignificación moral, ética y cultural.

Junto con esta reafirmación de derechos se hace necesario reconstruir la legitimidad y credibilidad de nuestras instituciones democráticas (tanto en el ámbito público como privado), bajo la conciencia de como sólo en nombre de todos y todas y en el reconocimiento de las libertades hasta ahora imposibles, es realizable el proyecto de justicia, equidad y dignidad que tanto anhelamos.

Porque  los poetas le apostamos a la vida y estamos seguros que vamos a ganar, es que guardamos la esperanza en un futuro que NO nos avergüence, en el cual nuestros hijos y los hijos de los hijos de sus hijos, sepan por hoy y para siempre lo que hicimos, o dejamos de hacer, para legarles el mundo que les dejamos.     

Muchas gracias.

